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Estar muertos para poder iniciar una nueva vida suena tentador y al mismo tiempo terrorífico. Y este es el planteamiento del que parte la obra de teatro  Muerte parcial del narrador Juan Villoro que actualmente se escenifica en el Teatro Orientación del Centro Cultural del Bosque. 

Los personajes inician reconociendo su muerte y se ilusionan de pensar que todo va a ser diferente. Lástima que sus cuerpos y su pasado sean los mismos y se vuelvan más pesados conforme transcurre la obra. No es tan fácil nacer de nuevo  pasados los cuarenta.

Para crear una ilusión, el autor plantea una falacia que poco a poco va desarrollando y va cambiando de giro. Al principio entramos en la convención teatral de que los personajes están muertos, como dicen ellos, pues han caído mientras escalaban una montaña y se encuentran en un limbo hablando de su situación y su futuro. Una montañista profesional y un vendedor de bienes raíces, se sienten libres como amantes en su nueva vida, al mismo tiempo que un vendedor de mascotas, que ha salido de la pobreza y un locutor de futbol retirado, discuten el estado de su relación. Escenas bien contrapunteadas que en tiempo real suceden simultáneas y en el teatral son consecutivas. Cada personaje expone sus motivos para querer cambiar su vida y a algunos les invade el dolor y la culpa. 

El autor plantea la situación y después siembra la intriga: quién cortó la cuerda, quién maneja la situación, por qué hay alguien más, a dónde van, por qué. Entonces no están muertos sino que fingen su muerte con ataúdes vacíos o llenos de boletas fraudulentas. La hipótesis ha cambiado y se inicia el suspensse a manera de thriller. La aparición de un quinto personaje, un político, malo y cínico, detona la situación y es el recurso que utiliza el autor para ir girando la historia hasta que la obra termine. 

La estructura que Juan Villoro plantea en Muerte parcial es ambiciosa y compleja, aunque su agilidad radique en un juego intelectual sin descanso. En esta primera obra teatral de Villoro, sin contar la que escribió colectivamente a los catorce años, se muestra propositivo y con inquietudes dramáticas a indagar. No deja de usar formas narrativas en el ritmo escénico, lo cual a veces la hacen densa, o de estar más cerca del juego especulativo que de los giros situacionales  o emotivos; pero el universo que crea es sumamente atrayente y las reflexiones que suscita, tanto dramáticas como existenciales, son de gran alcance.

Regina Quiñones aborda con entereza la propuesta dramatúrgica de Juan Villoro y nos entrega personajes con una buena calidad actoral, donde resalta Fernando Becerril que interpreta un sobrio y amanerado locutor de futbol resultando uno de sus mejores trabajos, Raymundo Pastor, que consigue verosimilitud y una eficaz transmisión emotiva y María Inés Pintado  natural y segura en su actuación. Ricardo Palacios está bien en su papel y Juan Carlos Remolina, desgraciadamente, da un matiz exagerado al personaje del político, ya de por sí muy caracterizado, volviéndolo un tanto esquemático. La joven Regina Quiñones, directora del llamativo montaje de Luisa de Daniel Veronese en el 2005 en el Foro Shakespeare, consigue un buen diseño de dirección aunque se debilita en la segunda parte, cuando, temerosa del teatro de la palabra, quita las sillas a sus personajes y los deja a la intemperie caminando de un lado a otro, moviéndose sin descanso sin que haya una necesidad real. De la misma manera que el autor teme dejar de girar las tuercas en esta parte. Sobresale su humor negro y sus brillantes lances que permiten que el público se involucre.

Juan Villoro, autor de las novelas El disparo de Argón, El testigo y Los culpables, entre otras, incursiona exitosamente en el teatro con  su obra Muerte parcial, obra reveladora cuyo resultado en el escenario resulta muy interesante.

